Interpretación de sentido y de significado

Estamos en la época de la apertura del átomo, más aún del núcleo del átomo. Lo que marca un nuevo paradigma o visión de una realidad no objetivada e imposible de representar con ningún signo lingüístico
. Al no estar representada ni captada por ningún pensamiento codificado racionalmente; nos abrimos a una realidad presentada como tiempo que fluye sólo alcanzado vivencialmente
 como sujetos abiertos a una experiencia no identificable por un Yo sólo co-participable como semejante ante un campo que valora la vida como fuerza potencial con in-formación que sólo busca autosuperar como eco-sistema. No suma conocimiento, pues salió del espacio cronológico evolutivo, entró en un campo sin objetos, sólo valores no identificables, ni determinados por el pasado. Al tener estas “partículas subatómicas”, con in-formación, velocidades próximas a la luz es que estamos también vivenciando el futuro inédito.


Participar de un inconsciente cultural, fuera de todo determinismo pulsional o cadena de significantes; nos libera del Yo que focaliza su conciencia en percepciones y pensamientos. De esta manera nos constituimos como sujetos abiertos a un acontecimiento
 al generar la imagen que logra pasar de la vivencia a la percepción de un objeto creado. El cual no pretende interpretar los hechos para explicar o esclarecer lo oculto.


Ante un acontecimiento la imagen creada no esclarece sino que cambia el sentido en la dirección de lo auténticamente vivido
, no de satisfacerse en la verdad ilusoria de los objetos o de la respuesta “razón de ser las cosas”. El significado esclarece lo oculto permitiendo liberar energía sublimatoria fijada por la represión. En cambio, el sentido transforma la estructura orientando la energía sublimatoria hacia lo auténticamente vivido (incluyendo el advenimiento del futuro), antes de identificarse con ningún ideal establecido.



El sentido toma la verdad como valor no identificable por el Yo, no se cierra en ningún pensamiento racional sino que se expresa a través de un pensar analógico, cuyas metáforas son capaces de intuir creativamente el estado de consciencia ampliada.



La ampliación de conciencia generada gracias a la suspensión del Yo nos enriquece porque además de darnos la información de lo oculto, nos pone en contacto con la in-formación donde una red difusa de significantes postulan que todo es posible
. 



Lo interesante de este estado de consciencia es que integramos el campo de la clínica dentro de ecosistemas sociales y universales que in-forman, es decir, buscan formas que aún no están codificadas por ningún lenguaje, protofantasías o arquetipo. Es irracional porque la experiencia vivida no busca la palabra que tenga significado dentro de un lenguaje, sino que simplemente habla, es decir imagina creativamente lo vivenciado desde un sujeto abierto o cuerpo vivo que intuye su sentido global vectorizando una respuesta creada. Este es el acontecimiento que hace historia y no la memoria que la construye. 



Hace pocos días me sucedió –algo poco frecuente- con un paciente. Por supuesto que no pude en toda la entrevista llamarla por su nombre. Su problema era tan grave que era imposible olvidarlo. Así me encontré con ella en un diálogo donde fuimos, juntos, construyendo una escena que para mí no tenía historia, por lo tanto lo que allí sucedía era nuevo sin serlo. Gracias a mi total desprejuicio me guié por una imagen que desde el comienzo me orientó: ella en su mundo y su marido en el de él. Dos mundos, como el de ella y el mío que fuimos integrando hasta alcanzar el mundo compartido con su marido: el del dolor, el cual jamás habían compartido a pesar de que habían perdido un hijo con SIDA, y actualmente había una hija con anorexia. Como vemos no era una paciente como para olvidarme de lo que había contado la sesión anterior. 

Mi olvido me había dejado liberado a la pura experiencia de un cuerpo vivo que “sabe”
  cómo llegar a encontrar el sentido antes de empezar a encontrar el significado del duelo y la anorexia de la hija. Captado el sentido, Rosa  se permitió empezar a llorar su soledad, que era en definitiva la de toda la familia, que estaba incomunicada por el excesivo resentimiento y narcisismo que ocultaba la angustia ante la muerte del hijo. El sentido rompe “los mundos” construidos por el Yo, no privilegia a la memoria, tampoco se hace conocer desde lo determinado y menos aún desde lo racional. Tiene que pasar algo inexplicable que transitamos sin pretensión alguna de explicar por qué, sólo interesa que transite hasta que cobre un sentido de acuerdo con el mundo narcisista de Rosa: sin memoria no tenía posibilidad de ofrecerle un mundo mío prejuicioso, sólo podía entrar en el de ella, desde lo que iba entendiendo, desorientado al no tener memoria. Recordé cuando Rosa contó otra vez la muerte de su hijo, pero ya estaba orientado por el sentido del dolor compartido para ir encontrando el significado oculto de los síntomas familiares y personales de incomunicación para no sufrir el dolor por la pérdida.

En la enfermedad mental, no podemos objetivar la angustia ante la muerte en un mundo físico, como en medicina. Sólo la podemos objetivar en un mundo de objetos representados. Mundo fantasmal producto de síntomas que al encontrar sus significados nos tranquilizamos pues habíamos trasladado a los síntomas el misterio de la muerte. Explicando o esclareciendo el significado oculto encontramos el camino de la cura.

Estamos definiendo un tipo de interpretación que no actúa sobre la vida, sino sus manifestaciones tanto físicas como psicológicas. Por lo tanto no podemos dar respuesta cabal de la angustia de muerte, no se está “familiarizado” con ella. Sólo se la trata como objeto de observación en el cuerpo o en las representaciones. De esta manera los mecanismos inconscientes del Yo hacen más tolerables las amenazas de un pasado reprimido asociado al dolor y las pérdidas. 

 
Entiendo por “familiarizarse con la muerte” el hecho de vivenciar la vida, no quedarse solamente con sus manifestaciones, que sabe de su término: la muerte. Al familiarizarnos, la muerte se transforma en angustia existencial vinculada al misterioso futuro que alberga lo aún no vivido y  la muerte como fin inexorable. Esta íntima vinculación vida-muerte es lo que hace a esta última familiar y no extraña y amenazante.

Al familiarizarnos con la experiencia vivencial de la enfermedad (física, psíquica) lo que era amenaza de algo extraño, se vuelve angustia ante el misterio. Lo que era angustia representada por las fantasías vinculadas al pasado reprimido se transforma en angustia existencial abierta al futuro que incluye la muerte. Podremos entonces orientarnos terapéuticamente, no sólo indagando el pasado perturbador, sino también el futuro a través de la imagen creadora con sentido. La sospecha caerá, no sólo sobre lo dicho, de lo no dicho reprimido, sino también de la intuición que orienta lo nunca dicho. La angustia existencial simboliza la encrucijada que tenemos que atravesar sin ningún objeto identificable que señale una salida. Sólo la imagen creadora orienta la oscuridad del futuro, a través del sentido, antes que el significado. Decir “sentido” es hablar de captación de aquella imagen más allá de todo determinismo espacio-temporal. Todo es posible (misterio) cuando suspendemos el Yo y participamos como sujetos abiertos, de la experiencia vivida “más allá del bien y del mal”. Saldremos de ella vectorizados 
 por la imagen creadora.

Captamos el sentido en la encrucijada, desde allí se orienta el Yo en la búsqueda de nuevos significados. Encontrar en la enfermedad el sentido de encrucijada es verla como camino y no sólo búsqueda de un significado oculto.

Estoy proponiendo entender el acto de interpretar de dos formas que no se excluyen sino que se integran. Una forma, la más clásica, entendida desde la teoría que postula un inconsciente dinámico determinado por lo pulsional y la cadena de significantes. Sería el interpretar como explicar y esclarecer dando significado a lo oculto.

La otra forma de interpretar sería aquella que habla de lo vivido, captando el sentido orientador antes de ser hablado desde lo representado que da significado. Con un código digital interpretamos significados probables de representar con la realidad latente. Siempre la interpretación de sentido que no representa. Sólo orientar es previo a la interpretación de significado que sí pretende representar.

Cuando pude interpretar a Rosa el sentido de un dolor aún sin significado pero vivido como incomunicación nos orientó hacia la existencia de otro dolor oculto en ámbito vincular y familiar. Interpretar el significado de incomunicación como sistema de ocultamiento, de una de una muerte no elaborada, fue facilitada por el dolor vivido como valor co-participable.

Al interpretar el sentido de una experiencia clínica rompemos con toda oposición, todo es alternativa. La vida da sentido a la muerte y ésta a la vida.


Diciembre de 1998.




“Pero ahora yo ofrezco mi pecho


lo mismo al bien que al mal


dejo hablar  a todas sin restricción


y abro de par en par las puertas a la energía original


de la naturaleza desenfrenada.





						Whitman.








� Todo símbolo lingüístico marca lo que no está pero se puede representar. 


� Vivenciar es vivir con otro (co-participar), diferente a percibir que es vivir por otro, con quién interactúo.


� Acontecimiento no es un suceso histórico determinado por la linealidad del tiempo dentro del espacio. 


� Auténticamente vivido es anhelo de ser más allá de toda identificación. Esta palabra da cuenta de lo vivido, por eso es verbo. Nunca un significado que adjetiva o sustantiviza.


� Pierce llamó a este campo “semiosis infinita” y la nueva lógica “campo difuso”.


� Así habló Zaratustra. Friederich Nietzsche.


� Digo vectorizados y no orientados para enfatizar que la imagen creadora no fue determinada sino que se originó en la experiencia vivencial participativa. Es el momento en que hacemos historia, no sólo la recordamos y reconstruimos.





